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Revitalicemos nuestra montaña
Pedro Montserrat Recoder
huida de quienes allí nacieron; el
fuego se paró en la Pardina EspolTet
con su verde intenso por el "abono
ganadero" y por lo tanto no compra-
do; en abril veréis otra mancha verde
y es la de Botaya, pero tienen "cere-
Hace tiempo que procuro divulgar
conocimientos adquiridos en casi
medio siglo de contacto directo con
nuestros montes, sus pastos y ade-
más las dehesas del oeste peninsu-
lar. El año 1955 tuve la suel1e de reco-
rrer en dos semanas de trabajo intenso,
con el ingeniero Fernando Barrientos
y un guarda forestal, los montes de
Ansó-Fago, más el valle precioso de
Guarrinza (mancomunado con Echo)
para la ordenación de sus montes.
En 1956 publicaba el Ministerio de
Agricultura los Pastizales m"agone-
ses, un libro (prematuro) en el que
contábamos los trabajos iniciados
entonces por el Patrimonio Forestal del
Estado, Brigada de Aragón; había
gran interés en hacer propaganda y
obtener financiación para las "repo-
blaciones", pero el pasto era secundalio
y el aragonés de monta/la "un estor-
bo". Entonces, con el amigo botáni-
co de Kew Gru'dens Noel Y. Sandwith,
estuvimos más de una semana en casa
del "último" de Basarán para estu-
diar los pastos del Sobrepuerto, con
el Espinablar y su extraordinaria vía
pecuaria, precisamente cuando ya se
iniciaban las repoblaciones destruc-
toras del mundo rural.
Hemos pasado una época dicta-
torial que "imponía el pino", el incen-
dio, para combatirlo después con
inversiones enormes e ineficaces
muchas veces; habría sido mejor
fomentar la ganadería extensiva (con-
sume combustible peligroso del monte)
y conservar los bosquetes con su seto
protector, el paisaje natural que apro-
vecharon a fondo nuestros abuelos
con sus animales de trabajo y renta. Ha
desaparecido la sarda tan importan-
te (diría simbólica) y se logró mul-
tando al cabrero que cuidaba una
riqueza de los vecinos, su dula, ejem-
plo real de cooperación heredada y
expresión simbólica de nuestras cul-
turas autóctonas que desaparecen
sin que nadie reaccione ni proteste;
por ello debo hacerlo ahora que aún
puedo y antes de morir sin haberlo
intentado.
MI VISIÓN ACTUAL DEL PROBLEMA
El esbozo introductorio nos sitúa
ante la problemática que deseo comen-
tar; todos hablan de conservación,
de las especies que desaparecen, y
también de biodiversidad, ecología,
de un desarrollo "sostenible" (es
decir que depende del que "no se inte-
gra" y llega de fuera), pero muy pocos
aprecian las culturas del Viejo Aragón,
nuestra raíz cultural que acredita una
nacionalidad y contribuyó decisiva-
mente a crear la española; admitimos
lo que viene de fuera y "desprecia-
mos" lo nuestro. La "comodidad"
con tantos vicios colectivos ("pan y
circo") es propia de las culturas deca-
dentes, moribundas. ¡Reaccionemos!
El "sostenible" caricaturiza nues-
tra situación: hablamos de ayudas,
esperamos del forastero y descuida-
mos lo nuestro, un desarrollo soste-
nido a pm1ir de lo que tenemos. No hay
desalTollo natural basado en el "sub-
sidio" y tenemos doctrina pontificia
sobre todo eso (encíclica Mater et
Magistra de Juan XXIII: párrafos 53
& 144). Hay mucha tarea y perdimos
unos años preciosos, pero aún pode-
mos rectificar y sentar las bases para
un desarrollo sostenido, basado en
lo nuestro y en el esfuerzo de nues-
trosjóvelles que ahora dan "palos de
ciego" y pierden energía en esa "lucha
ecologista" que provoca la "reac-
ción" paralizadora. Deseo dar una
idea -abreviada por el espacio dis-
ponible- de la estrategia ecológica y
cultural tan necesaria para lograr el
desarrollo sostenido.
LA NATURALEZA JACETANA
Nuestra comarca es privilegiada
por la diversidad de ambientes, pero
pocos notamos el "abandono", la pér-
dida de tantas actividades tradicio-
nales con el predominio "en aumen-
to" de los cultivos y rebaños
gestionados por agentes que ya no
viven solo del agro con ganado y
actúan con desgana en espera del sub-
sidio. El turismo en aumento con sus
ingresos, desenfoca aún más la visión
del problema que será insoluble cuan-
do por la causa que sea "desapm'ezcan"
los aportes foráneos; así, la subven-
ción europea puede resultar peligro-
sa, pero lo es mucho más el ingreso por
un turismo masivo que pasa inad-
vertido al nativo (puede desapare-
cer), mientras los foráneos se irán en
busca de otras oportunidades. El
"hambre" de los argentinos, una nación
rica en ganado y cereales, llegó cuan-
do menos lo esperaban y debe hacer-
nos recapacitar cuando aún tenemos
tiempo.
Tanta diversidad ambiental pro-
picióeldesan:ollo de una ganadería que
con su extraordinaria movilidad supo
aprovecharla. Veréis cerquita el "cul-
ti va aterrazado" si os asomáis al
Sobrepuerta, a la cuenca del Ara-
Cinca por donde penetró una cultura
del arado, la "ibélica" con sus cereales,
viñas y olivos (trilogía mediterrá-
nea), mientras en el Gállego (Gálico)
y Aragón Subordán queda la impron-
ta ganadera celta (de la Galia). Ahí
están nuestras raíces culturales y nos
conviene desalTollarIas en el ambien-
te de la civilización actual, con sus
enormes posibilidades y sin la estre-
chez que tanto limitó el "progreso"
de nuestros abuelos.
Las cumbres del monte Oroel. Céspedes "cuidados" por las yeguas y sus potrillas. Eliminan
henascos y la broza inflamable.
Desde la cresta de San Juan de la
Peña podréis ver en primavera dos
"oasis" verdes que destacan en la
mancha enorme gris-cenicienta del
gran incendio propagado hace unos
años por descuidos, absentismo por la
al subvencionado", con abonos "com-
prados" y el tractor mal amortizado que
consume un fuel "importado", no la
hierba en su momento; es un "sistema"
que no puede seguir sin la "subvención
europea" ¿hasta cuando?
Eso ya indica que la cultura gana-
dera (céltica) es imprescindible para
el uso correcto del Soduroel hasta
Las Peñas y Santo Domingo-Longás,
porque la ganadería en ambiente difí-
cil necesita una base cultural que
ahora descuidamos y debemos recu-
perar. El hombre arraigado, la cultu-
ra deljovenjacetano, aún reverde-
cerá y animará nuestros paisajes,
reconstruirá tanta ruina para reani-
mar esos pueblos que atraerán el turis-
mo integrado a los paisajes nuevos,
productivos, que además serán bellos
y sedantes para el hombre del asfal-
to.
IMPORTANCIA
DE LA CULTURA GANADERA
La gestión en el huerto familiar, los
prados, pastos y unOS rebaños varia-
dos resulta compleja, no se improvi-
sa, y debe seguir unas pautas esta-
blecidas por nuestros abuelos con
animales adecuados, el "guía-truco"
que arrastra "su" rebaño, más un
conocimiento del monte adquirido
desde la infancia y en el ambiente
rural adecuado, como antes tenían
muchos pueblos y pardinas: eran
casas con solera donde los niños
aprendían con naturalidad, porque la
cultura "se mama". Insisto, esa cultura
elemental es como un "piloto auto-
mático" utilísimo para la gestión
correcta. Como veis estamos lejos
aún si queremos fomentar esas cul-
turas que ahora languidecen y desa-
parecerán ante nuestra indiferencia.
En un libro reciente, el cura-antro-
pólogo y educador R. Mur comenta esa
pérdida que considera inevitable. No
lo será si reaccionamos y luchamos
para mantener todo lo nuestro per-
feccionándolo. Hagamos escuelas y
unas empresas renovadas.
;!
Las yeguas con su potrilla en Oroel (9-junio-1996) que mantienen corto el pasto y evitan los incendios tan frecuentes hace unos 30 años
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Conviene por lo tanto remedar el
ambiente tradicional necesario y
"meter" pronto en él a los niños que
seguirán perfeccionándolo todo des-
pués por retroalimentación del "sis-
tema rural"; el problema es por lo
tanto educacional, pero ahora aún
"se organiza" la educación muy lejos,
en ciudades que lo tienen todo y no ven
tan importante la evolución cultural
en ambiente difícil; además las técnicas
modernas facilitan -con mayor o
menor gasto-la solución de muchos
problemas en la ciudad, pero el sistema
ganadero extensivo exige aprove-
char a fondo los recursos naturales:
agua, suelos, plantas, animales yen
especial sus hombres. Es evidente
una tendencia "mundial" hacia el
suburbio que hace monstruosa la ciu-
dad (p. ej. las "favelas" en Río de
Janeiro) y no se hace nada para con-
trarrestarla.
Esa educación interactiva, en llna
escuela rural apropiada que la comar-
calización hará viable, es un objetivo
primario para la Jacetania, nuestra
comarca con sus valles ganaderos y
tantas pardinas o pueblos abandona-
dos en el Soduruel. Pensad en la evo-
lución rapidísima de viñedos y bode-
gas en el Somontano barbastrense;
tenemos un modelo con escuela inte-
ractiva en El Grado; será ciego quien
no vea el resultado y más si no inten-
ta copiarlo. Como veis solo hace falta
tener o "crear" empresas viables, en
especial las de tipo cooperativo que
conviene organizar en cada valle; el
trabajo en ellas junto con lo que apren-
dan después en "su escuela", creará esa
cultura ganadera, la eficaz tan nece-
saria.
AHORA ES EL MOMENTO
La comarcalizacióll, esa cerca-
nía del que puede decidir, es una
novedad importante y la estrenare-
mos pronto. Los jacetanos conoce-
mos nuestros problemas y tenemos
muy cerca también los de Ansó-
Fago, Echo-Aragüés, Aísa-Borau,
Canfranc-Villanúa, Canal de Berdún-
Jaca, Val Ancha y Val Estrecha,
Soduruel, etc. Tenemos infraestruc-
tura investigadora en la Garcipollera;
también la Escuela de Capacitación en
el Boalar de Jaca podría coordinar la
divulgación y fOlmar "en casa" nues-
tras gestores rurales, ayudando así
a la Escuela illteractiva de cada Valle,
junto can asesoramientos afincas
modelo (Pardinas recuperadas) yen
especial a las empresas cooperati-
vas (comunales) tan necesarias para
que alterne la práctica Con teoría en
cada valle.
Nuestro Instituto Pirenaico de
Ecología (CSIC en Jaca) se creó -
entre otras finalidades- para la inves-
tigación en pastos y prados, pero
como veis faltan estructuras prepa-
radas para que nos pidan informa-
ción y en especial faltan unos jóve-
nes dinámicos que realicen sus ensayos
en la estructura más apropiada; tene-
mos conocimientos ecológicos, teó-
ricos, pero ahora urge crear las empre-
sas dinámicas en relación estrecha
con su escuela interactiva local y la de
unos gestores rurales que debemos
potenciar en Jaca; es a través de dicha
Escuela de capacitación rural que los
científicos podríamos proponer ensa-
. yos apropiados para progresar en
todos los sentidos. La gestión n/mI será
siempre compleja y no basta produ-
cir más hierba, ni que sea de mejor
calidad o en el momento apropiado,
sino que debemos crear también y
mantener las estructuras que "saben"
aprovechar toda la potencialidad de
nuestros montes con sus pastos, cam-
pos y hombres.
¿Es UTOPICO LO QUE DIGO?
Hemos perdido la capacidad inno-
vadora, nos dejamos arrastrar y las
subvenciones adormecen, quitan esa
necesidad de progresar para no morir;
hay mucha "asistencia social", pero
en el teneno de una vida ilusionada en
nuestras montañas perdimos mucho,
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tanto que ahora parece imposible la
recuperación: pero dirán eso quienes
desconocen la eficacia educadora.
Es enorme la "plasticidad" infantil
y para una misión ganadera en alta
montaña nadie intentó "forzar" su
evolución cultural, porque seguimos
"instruyendo" para el despacho, la
fábrica o la tienda. Eso será un reto
para nosotros y la utopía dejará de
serlo si de verdad entramos a fondo en
el terreno de la educación precoz con
formación interactiva. Veamos algu-
na posibilidad concreta y la comple-
jidad de una gestión en la que deben
colaborar los mismos animales con
su "protocultura", el adiestramiento
colectivo, ci sea su gregarismo que
nos conviene potenciar.
,
LA RENOVA;CIÓN AGROCULTURAL
Debemos preparar nuestras plan-
tas de pasto, junto con los rebaños
(no animales sueltos, de cuadra) y
unos hombres que sepan vivir de
recursos propios, los de su valle y
montañas. Los subsidios, cualquier
ayuda, deMrían crear unos conjun-
tos viables, eficientes para poder apro-
vechar cualquier oportunidad pro-
ductiva. La eficiencia pudo actuar
selectivamente y con mayor eficacia
en los sistemas difíciles, con carencias;
por ello nuestros abuelos, con hambre
antes de que llegara la patata de
América, fomentaron la eficacia y
lucharon c6ntra tantas adversidades:
la erosión e.n ladera frenada por terra-
zas (Sobrepuerta y Bestué-Puértolas
en el Sobrarbe), más la diversifica-
ción de prados con chopo lombardo,
fresnos podados y setos, junto con el
comportamiento animal heredado,
etc., son ejemplos del uso eficaz for-
zado por la evolución de cada cultu-
ra.
Hay multitud de iniciativas y pro-
gresa todo lo relacionado con las
agronomías ecológicas; así, la gana-
dera puede contribuir a impulsar esa
renovación. No se mantendrán reba-
ños ecológicos en los ambientes con-
taminados por actividad industrial;
en cambio, alrededor de nuestros
Parques y Reservas se formarán las
ganaderías propiedad de vecillos orga-
nizados que no recibirán contamina-
ción por la montaña y sólo impedi-
rán la que sube de tierra baja. Se abren
unas posibilidades inmensas que pron-
to descubrirán nuestros jóvenes "for-
mados" para ser receptivos e inter-
pretar juntos -en salidas organizadas
por "su escuela"- las posibilidades
de cada sistema ganadero.
Por lo tanto quiero ser optimista y
pensar que pronto los gestores comar-
cales se darán cuenta de tantas posi-
bilidades organizativas como tienen
a mano; son tan extraordinarias que
desearía ser joven ahora para poder
actuar directamente.
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